
Ahorre tiempo y dinero. Las tarjetas de pago 
electrónico eliminan los viajes al banco y los cargos 
relacionados al uso de centros de cambio de cheques, 
compra de giros y uso de cajeros automáticos o ATM.

Obtenga acceso a bienes y servicios en todo el 
mundo. Cualquier persona, independientemente de 
su nivel de ingreso, puede adquirir tarjetas de pago 
electrónico, participar en la economía moderna y tener 
igualdad de acceso a bienes y servicios a nivel mundial.  
De esta manera, pueden encontrar las mejores ofertas  
y obtener más por su dinero.

Ponga fin a las molestias relacionadas a los cheques. 
El uso de tarjetas de pago elimina cargos correspondientes 
a solicitud de cheques impresos, sobregiros y el riesgo  
de que un cheque les sea devuelto. En algunas ocasiones, 
el dinero depositado a través de un cheque no está 
disponible inmediatamente, por consiguiente, usted 
podría no tener acceso inmediato a su dinero en caso de 
una emergencia. Los cheques también son esencialmente 
inservibles durante los viajes, lo que obliga a utilizar 
dinero en efectivo o los engorrosos cheques de viajero.

 
 

Obtenga mayor protección en caso de no estar 
satisfecho con su compra. Las tarjetas brindan a 
los consumidores la capacidad de defenderse contra 
los minoristas y proveedores de servicios que venden 
productos de mala calidad u ofrecen servicios mediocres. 
Una simple llamada a la compañía que emitió su tarjeta 
puede poner un cargo en disputa y devolverle su dinero.

Siéntase más seguro. Las tarjetas de pago reducen el 
riesgo asociado a llevar consigo grandes cantidades de 
dinero en efectivo. A diferencia del dinero en efectivo, 
las tarjetas perdidas o robadas pueden ser fácilmente 
reemplazadas. Las redes electrónicas de pago vigilan 
constantemente posibles fraudes y abusos, protegiendo 
a los dueños de tarjetas y limitando sus pérdidas y 
obligaciones.

Haga uso de mejores herramientas para manejar 
su presupuesto. Las tarjetas ofrecen a los consumidores 
registros de compras detallados y alertas personalizadas, 
los cuales facilitan el control de sus gastos y los ayuda a 
programar mejor su presupuesto familiar. El uso de dinero 
en efectivo, por el contrario, no ofrece ninguna de estas 
ventajas.

Las tarjetas y la tecnología de pago proveen a los consumidores acceso a pagos electrónicos 
convenientes, seguros y de gran alcance. En pocas palabras, las tarjetas son mejores que el dinero 
en efectivo. No tendrá que volver a un cajero automático, no tendrá inconvenientes por haber 
olvidado su chequera (o pasará horas cuadrándola), no tendrá que esperar a que se haga efectivo 
un depósito y no perderá dinero que no puede ser reemplazado. Las tarjetas ofrecen mayor poder 
adquisitivo, comodidad, seguridad y ayudan a una mejor administración de sus finanzas.
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